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l. INTRODUCCIÓN 

Los Comentarios 1·eales DEL INcA GARCILASO DE LA 

Vega han motivado debates que se renuevan entre 
quienes se especializan en el estudio de la historia y la 
literatura latinoamericanas. En estos debates la presen­
cia del incario y el valor general de la cultura inca jue­
gan un papel preponderante. 

La crítica sobre los Comentarios reales se puede divi­
dir en tres grupos. Aquellos que radicalizan la impor­
tancia de la presencia de lo indígena; quienes desesti­
man dicha presencia y destacan el peso de la cultura 
cristiana y, finalmente, quienes proponen una especie 
de equilibrio entre Ia presencia de lo indígena y la 
presencia de lo espafíol. Empezando por este último gru­
po, a continuación presentaremos un ejemplo de las 
posiciones señaladas. 

Ignacio Díaz Ruiz afirma que el Inca se atribuye la 
función de traductor, mediador cultural, "capaz de ejer-
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cer con rigor el papel de interlocutor e intermediario 
entre la cultura americana y la escritura hispánica".1 

Desde una posición similar Julio Ortega sostiene: 

En el Inca Garcilaso, para ser legítima, la experiencia perua­
na buscó ser universal: el buen gobierno es el orden humano 
por excelencia, y el hombre del Perú lo conoció como una 
virtud (por olio su experiencia es ejemplar) y como una 
pérdida histórica (y por ello es también un reclamo) ; así, 
la vida peruana se somete al juicio de la cultura sumaria: 
cnda instancia de su registro es válida en el interior mismo 
de la cultura occitlental.2 

Esta posición destaca la experiencia peruana antes de 
la conquista ("el hombre del Perú lo conoció ... "); re­
conoce que el Iuca Garcilaso ubica dicha experiencia 
en un contexto más universal ("occidental") ; considera 
que ello fue hecho para otorgarle legitimidad a esa ex­
periencia y, con esa base, constituirla en un programa 
de acción. 

En una posición que se reclama opuesta, se coloca 
Alberto Flores Galindo en Buscando un inca: identidad 
y utopía en los Andes. Este autor afirma que la "historia 
tradicional" ha querido ver en los Comentarios reales 
la conciliación armónica enh·e España y los Andes. ¿_Es 
esta interpretación válida?, se pregunta, y responde ne­
gativamente: 

El elogio al Tahuantinsuyo implica una crítica a los españo­
les ... Los incas ejecutaban conquistas pacíficas a diferencia 
de los europeos; respetahan las reglas de la sucesión legí­
tima ... : los españoles son usurpadores. Queda plautcacb la 
restitución del impCiio a sus gobernantes Iegítimos.3 

1 Ignacio Oiaz Ruiz, "Conciencia indígena en el Inca Garcilaso". Cua­
dernos Americanos. Nueva Época, núm. 18, voL 6. Univcr~iuad Nacional 
Autónoma de México, 1989, 212. 

!! Julio Ortega, "Nacimiento de un discurso crítico". Cuaderno.~ Amc-'fi­
canos. Nueva Época, núm. 18, vol. xn, México. Univcr~idad Nacional 
Autónoma de México, 1989:187. 

J Alberto Flores Gahndo, Buscando un inca: identidad y utopía en los 
Andes. La Habana: Casa de las Américas, 1986:56. 
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Flores Galindo se opone a mirar en los Comentarios 1'ea­
les una conciliación entre lo europeo y lo andino. Coin­
cide con Julio Ortega en identificar al texto del Inca 
como un programa vigente de acción política que se 
traduciría en la recuperación de una situación pasada. 
No consiente, sin embargo, en dejar de seiialar los dis­
tintos papeles que en el pasado hiVieron indígenas y 
espaüoles. Los primeros son legítimos herederos y los 
segundos usurpadores. 

Finalmente, en una posición que niega la presencia 
de lo indígena en los Comentarios reales, se manifiesta 
Francisco J. Cevallos, quien afirma: 

Creo que con los (ejemplos) que he mencionado basta para 
probar la desrealización ele América qnc presentan los Co­
melltarios reales. El Inca Garcil-lso es el primer escritor mes­
tizo de importancia en la literatura hispanoamericana. Sin 
embargo su mestizaje se limita a lo racial Espiritualmente 
el Inca es europeo. _:..jo importa que ~e declare "indio" en 
repetidas ocasiones ( . .. ) El texto termina, en realidad, na­
rrando la hi~toria del Perú a través de los prejuicios ideoló­
gicos de un mestizo españolizado, de un nuevo converso al 
in tc lectualismo renacentista.~ 

El análisis que desarrollaremos a continuación se vin­
cula, en cierta forma, a las posieiones que acabamos de 
describir. No nos interesa, sin embargo, la evaluación 
de la presencia de las culturas inca y cristiana como un 
hecho cultural definitivo v terminado. Nuestro interés 
se centra, más bien, en el significado que los Comenta­
?·ios 1'eales pudieron tener para los hombres contempo­
ráneos, en sentido general, a la escritura del texto del 
Inca Garcilaso. 

La histotia, desde nuestro punto de vista, modifica 
las representaciones del pasado teniendo en mente los 
conflictos que se viven -o se presentan como posibles­
en el presente de la escritura del texto histórico. Los 

• Francisco J. Cevallos, "La visión del indio americano en los Comen­
tario•· reales del luca Garcilaso ut: la Vega". Symposium, voL xxxL\., 
núm. 2, Washington, 1985:89-90. 
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momentos de gra11cles transformaciones de la ~ociedad 
requieren ajustes -o cambios radicales- de las institu­
ciones que regulan las relaciones entre los hombres. En 
esas circunstancias la historia juega un papel impor­
tante y, usualmente, al mismo tiempo que se transfor­
man las instituciones, .se escriben nuevas versiones del 
pasado.5 

Las nuevas versiones del pasado se ponen al servicio 
del presente que se vive y del futuro al que se aspira. 
No hay discurso histórico, afinna Carlos Pereyra, "cuya 
eficacia sea puramente cognoscitiva; todo discurso his­
tórico interviene (se inscribe) en una delerminada rea­
lidad social donde es más o menos útil para las distintas 
fuerzas en pugna".6 

Los puntos de vista expuestos hasta aquí enmarcan 
los propósitos generales del presente trabajo. Conclui­
remos esta introducción con la descripción de la pro­
blemática que le planteó al pensamieuto europeo la 
presencia del indio americano. 

1.1. La presencia del indio americano 

La presencia de América le planteó a la culhua euro­
pea un problema de ac-omodo. Después del último viaje 
de Colón era imposible seguir sosteniendo que las islas 
identificadas en los tres primeros viajes pertenecían a 
Asia. De igual manera las travesías de los portugueses 
a África hacían inaceptable identificar dichas islas con 
el continente africano. Por lo tanto, en contradicción 
con los conocimientos geográficos de la época, habia 

5 En la escritura de la lústoria la invención no es algo nuC'vo, sostien(' 
Bcmard Lewis, "sino práctica corriente que se remonta a la antigüedad 
y que ha perseguido propósitos muy diversos. Es común a todos los grupos 
humanos y va desde los primitivos mitos heroicos de las tribus nómadas 
hasta la historiografía oficial soviética y el revisioni~mo norteamericano". 
La hist~ recordada, rescatruút, inventada. Traducción de Juan González 
Hernández. México: Fondo de Cultura Económica, 1984:23. 

6 Carlos Pcrcyra, "Historia, ¿para qué?", en Historia, ¿para qué? Si­
glo XXI Editores, México, 1985:12. 
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que encontrar un espacio para esos nuevos territorios.7 

Tal empresa puso en discusión no sólo los conocimientos 
geográficos en uso, sino también los conocimientos his­
tóricos, teológicos y científicos. 

La presencia de hombres en esos tenitorios intensi­
ficó la polémica. La existencia de esos cuerpos extraños 
finalmente obligó a una profunda reflexión sobre la iden­
tidad del hombre. Había que darse, en un mismo mo­
vimiento, un nuevo nombre y nombrar al oh·o. La inte-
1i?encia ~uropea ~·~o sólo tiene que decidir lo que está 
viendo smo tamb1en encontrar un lugar para ello en su 
propio mundo".8 

Las. crónicas y las relaciones de la conquista pueden 
ser miradas como un esfuerzo para producir, a través 
del discmso histórico, un lugar para la presencia del 
indio americano. Éste constituye el marco de nuestro 
trabajo. Nuestros propósitos particulares son: describir 
el espacio que produce el discurso histórico de los Co­
mentarios reales para la presencia del incario; describir 
las operaciones discursivas que producen ese espacio y 
analizar la función que dicho espacio cumplía en el 
momento de la escrihua de los Comentm·ios reales. 

Antes de iniciar, propiamente, el análisis de los Co­
mentarios reales, presentaremos una breve exposicióu 
a~erca de las concepciones que predominaban en el 
s19lo xvr en lomo de la imagen del indio americano, 
as1 como las concepciones de la historia que sirven de 
marco a uuestro análisis. 

1.2. La i1nagen de los indios 

¿Quiénes o qué eran los indios americanos para ]os eu­
peos del siglo xv1? ¿,Cuál era la relación que debían o 

7 Edmundo 0'Gorman en La invenci6n de América (México: Fondo 
de ~ltura Económica, 1984) describe detalladamente el conjunto de 
refl~Xlones que, llevaron finalmente a aceptar que existía un espacio geo­
gráf¡co m~s alla de Europa, Asia y África. 

~ Anthony Pagden, La caída del hombre 1wtural. :\1adrid: Alianza Edi­
tonal, 1982:35. 
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l blos de Europa? Las res pues~ 
podían tener c?n os ?uenían siempre como marco que 
tas que Se aOdian dat te d '¡ s'glo XVI todos los no 
a los OJOS e os , d · los no cristianos eran ar~ . 1 europeos e · 1 " ' h ' 
europeos y la mayona e 

baros. , . . papel crucial en casi 
Bárbaro.'¡ Este tennmo Jueg~ un a los indios america~ 

todos los intentos de caracit:r~~a~bárh~ros" era el térmi~ 
nos y su cultura. Pa~a lols gr g . o pertenecía a su 

1 que designa Jan a quwn n 1 b 1 • 

no con e 1 ellos eran todo lo que e ru~ 
comunidad. S'!.pomalllque «bárbaro» tiene un antónimo 
bar o 110 era: la P~ ~ )fa )' . » Estos términos 
en los términos «C:Ivihl o «p? ~tico poÚ<>. que se aplican 
se derivan de las pa a )ras ctb Y como, al único animal 
a las ciudades ( · ... ) y al hob~t::te de ciudades".Jo Otro 
constructor de cfmdad~s,bha 1 griegos de los bárbaros 1 t que di erencia a a os h bl b 
e emen o 'd d d 1 lenguaje: quien no a a a era la capaci a e usar e 

griego ,era. hárbh~~b· f adoptado por el mundo cris~ 
El termm~ ai ~ro .ue ara los griegos la comu-

tiano.n La diferencia CI a qde p los cristianos era 
nidad era un mun?o ,~eÍra ¡~~ ~r~~i~no de un solo pro~ 
cue~tión de creencla: hE :idad v la creencia cristiana 
gemtor para .t?dad al tm d 'vino para el mundo natural en la perfeccwn e P an 1 

. lo xn afirma Anthony Pagdcn, 
9 Para el pens<lmiento europeo del SJg 1 ·t·a ~~~te otro animal. Era uno 

1 bárbaro era comp e <1 ·6 l't aria "En muchos aspectos, e b al ·es de la imaginaCJ n t er, ' 
de los sylvestres hcmline~, lo~ -~om :i~ss,~~ues y las montañ~s, apartados 
esas criaturas que se creJa VJV!an. e ··anales r¡ue siempre teman lugar _en 
de las actividades de los hom~.rcl.c:acJ ' l ckl hcmlbre natural. TraducCión 
espacios abiertos y en ~!anuras ~I d -~e ~lianza Editorial, 1982:43. 

lé U tia Domm¡.,ruez " a n . • l 35 
de Be n rru ; ¡ d ¡ hombre natura , p. · 

lú Anthony Pagden, La ca~c a. e . la raza humana (en In que se 
ll "La narración de la pr~htst~lll d~e la • cs~uctura de la sociedad hu· 

basaba gran parte de la exphcact n Platón fue trasmitida sólo con pequc­
tnana) del libro 111 de las L~y~s ~e or los interrn<!<liarios romanos, espe­
ñas variaciones Y algunas ad~cJOncs ~ stín e Isidoro de Sevilla. La ~on­
cialmente Cicerón, a LactancJO, San dgul de todos Jos hombres en Cnsto, 

' .1 ¡· · ti· na la hennan a< d vitar gregatio fu e mm cr~ ,l ' sin rularidad y tan preocupa a por ~ -
estaba tan convencida de su g ·1 do exterior comu lo habta es 
la contaminación por el contacto c..'On e s:::h::n dentro :.e l.'Onsideraban caSI 
tado la oikuménc. De nuevo, lod qtt e " La caída del hombre natural, 
como de otra especie que los e uera . $. 

p. 40. 
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hicieron que la idea de la unidad del género horno sa­
piens fuera esencial para la antropología y la teología, 
como lo había sido la biología griega".12 

Después de un profundo debate sobre la naturaleza 
de los indios, Francisco de Vitoria 13 afirma, alrededor de 
1539, que los indios tienen uso de razón y poseen un 
orden racional en sus cosas que se expresa en que "tienen 
ciudades debidamente regidas, matrimonios bien defi­
nidos, magistrados, seüores, leyes, profesores, industrias, 
comercio; todo lo cual requiere uso de razón. Además 
tienen una forma de religión". 14 

La ciudad, para Vitoria, como para Aristóteles, no 
era meramente un lugar, aunque su estructura física 
fuera importante. La ciudad era la unidad más perfecta 
de la sociedad y por tanto una condición necesaria de 
la vida civilizada. Esto no era sólo una convicción teó~ 
rica, tenía también sus raíces en la experiencia. La Eu­
ropa del Renacimiento había heredado de los tiempos 
del Imperio Romano, el mundo de San Agustín -que 
había concebido ambos reinos, el celestial y el humano, 
como ciudades- un carácter marcadametne urbano. 

Consecuentemente los españoles se esforzaron por 
exportar las ciudades al Nuevo Mundo creando villas 
y ciudades para seila1ar el avance de sus conquistas. 
Estas ciudades frecuentemente desaparecían tan rápido 
como surgía; en todo caso se puede pensar que su 
importancia radicaba en el hecho de que "eran reales 
.ú:.cluso cuando no tenían ninguna existencia física y de 
esta forma representaban al rey y al emperador, y, con 
ellos, al progreso de la civilización espai1o1a".rs 

12 Anthony Pagden, La caída del hombre natural, p. 40. 
l3 Es importante destacar que Garcilaso de la Vega tenía un conoci­

miento directo de la polémica en tomo de la situación del indio americano. 
Garcilaso, afirma }osé Durand, leyó a Yitoría. Esto es un hecho com­
Probado puesto que Relectio de Indis se eneontraba entre los textos de 
SU biblioteca. "La biblioteca del Inca". Nueva Ret;ista de Filología His­~a, México: vol. o, núm. 3, pp. 239-261. 14 

Relectío de Indis, citado en La caída del hombre natural, p. 102. 
U Anthony Pagden, La caíck del hombre natural, p. 106. 
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1.3. L,a verdad de la historia 

Pasemos ahora a puntualizar las conce¡~c~o.nes de l.a h~s­
toria que sirven de marco a nuestro anahs1s. ~onsideia­
mos a la historia como una forma de produccwn de sen­
tido cuya finalidad es .. h.a~~r parecer verd~d~ro lo q~~~ 
propone.16 En esta dehmciOn lo que se qllle.re destaca1 
es que la historia, así considerada, ~s un. drscurso que 
otorga apariencia ele verd~cl a las afim~aCI?nes qt.w r~a­
liza. Lo que distingue la ficción narra t1va 1. del d1scm so 
histórico, son las coordenadas temporales a .las qu~ este 
último, imprescindiblemente, hace referencia, y las. for­
mas específicas que tiene de in~errogar a la ~eahdacl. 

El discurso histórico se constituye, neceSaliamente, 
en dos coordenadas temporales : el pr~sente en el que 
se (·scribe el texto, y el pasado; la ~·eah~ad que ~1 te~to 
quiere explicar. Lo real,18 o n~as, ~1en diCho~ la I.nteno­
gación que hace el discurso h1stonco de lo 1 eal, se hace 
desde dos posiciones diferentes. 

16 Por esta razón, para los fines de nuestro an~lisis, no es p~rti~ent.~ 
d .l 'd 1 m~vor o menor apecro de los ComentariOS reales a los ,u;ont( 

1 UCI ar e "' "' d 1 C t ' • {e ' los imientos históricos. Sobre la vinculación e os onum anos re:.' s ·• · 
~contecimientos históricos, Am:elio l\ l~ró . QuesaJ;:¡ ~o~a , h~ . "en alado e1~ El Inca Garcilaso v otros estudws garctlasistas ( ~ladnd . Edic~ones de Cu 

H . : · 1971·407 ) la in¡·usta y reiterada desvalonzac1ón que hace tura 1sparuca, · ' . .. t 'b . ta 
Garcilaso de las cu lturas preincaieas. José de la R•va-Agucro n ,n u y~ ~~ 
desvalorización al hecho, indiscutible, de que las fuentes md•,~enas con­
s Jtadas por Garcilaso no ab:ueaban a todas las culturas mdtge~as pre-
h. ~ ' · · v pr~·ecl 1'at1 u' nit'amenle de la familia n·al a la t¡ue el perte-lspaiucas, . '\..1\.,. e ' • ' 

nacía, la nobleza cu:..:queña. . . . . ¡ . , li-
¡ ; La historia ,. la ficdón tien('n cn comun la utthzactfm (e p~oc~t • 

mientos narrativo;. Para una descripción ddal}?da de las dl~ere~clas e~tr~ 
el discurso histórico y el di.scu~~o }e la f1ccwn n:umt•~_a c~n~~~~~ese , ~· 
historia entendida como narrae1on en Jorge Lo<:an~, E~ dr~cw~o d~ , u 
historill. Madrid: Aliunza Editoriul. Col. Ahanza Umvcrsalad, nul.~ .. -1~8. 
1987:112-171. En relación al papel que tienen los tlCmpo~ .verbalcs.~n l,¡ 
configuración del sentido en los textos litcral'ios e .h•~tonco~ consultes!' 
"Mundo comentado-mundo narrado" en H arald "Wcmnch, .Estructura 'J 

i6 l .L los tiempos en el lengua;e. Traducción de Fedencn Latorre. 
func ' ue · H. ' · ' 115 1974 · J\ofadrid, Editorial Credos, Col. Romámca tspamca, num. , · 
61~\Jtilizamos el ti·nnino "lo f('¡¡J'', como lo hac·t' \lichel de. Ccrteau ~~ 
La escritura de la historia, México: Universidad lberoa~lencana, 19. · 
Esto es, para designar ]os hechos históricos y las valoracwnes que hace 
el historiador de llichos hechos. 
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Por un lado lo real es lo conocido, lo que el historia­
dor estudia y comprende en una sociedad pasada. Por 
ejemplo, lo que el Inca Garcilaso leyó en los textos de 
otros historiadores, lo que presenció en su niñez, o lo 
que sus parientes le contaron. El historiador tiene por 
materia necesaria lo que está en el pasado, y, en un 
primer movimiento debe, necesariamente, considerar 
como real eso que está en el pasado. De otra manera, 
la tarea de hacer historia sería imposible. 

Desde la segunda posición, lo real es el resultado del 
estudio del historiador. El historiador trabaja con lo que 
está en el pasado, y su aspiración es decir la cerdad 
sobre ese pasado. Su presupuesto es que la verdad no 
ha sido dicha (o ha sido expuesta sólo parcialmente). 
Al decirla, es decir al materializarla en un discurso his­
tórico específico, lo real ya no es solamente lo que le 
sirvió de punto de partida sino lo que el historiador 
sostiene en su discurso. 

Estas dos formas de la realidad no pueden eliminarse, 
ni reducirse la una a la otra. La historia se apoya, pre­
cisamente, en esta relación: "Su objetivo propio es el 
desarrollo de esta relación en un discurso". 19 

El discurso histórico, en correspondencia con estas 
dos formas de postular la realidad, se organiza en dos 
partes: una discontinua, conformada por el acontecí~ 
miento, ]a crónica, el archivo; y la otra, continua, que 
se encarga de desentrañar lo que significa la primera. 

El discurso histórico, en sí mismo, pretende dar un 
contenido verdadero, contenido que dependería de la 
verificabilidad de la relación entre lo que se postula 
- lo que el historiador estudia en una sociedad pasa­
da- y lo que se concluye - el resultado del estudio del 
historiador. Como esta operación es impracticable en 
un discurso, la verificabilidad de Jos enunciados se sus­
tituye constantemente por su verosimilitud, "Por esto, 
el discurso tiene necesidad de la autoridad para sostener­
se: lo que pierde en rigor debe ser compensado por una 

19 Michcl de Ccrtcau, La escritura de la historV.1, p. 5.3. 
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superabundancia de confiabilidad" .w La verosimilitud 
de los enunciados se constituye, fundamentalmente, a 
través de las citas que se intercalan en el texto y de 
procedimientos que conforman la autoridad del histo-

riador. 
La escritura de la historia se mantiene, necesaria-

mente, como un discurso que vincula el pasado que se 
va a estudiar, con el presente de la producción de dis­
curso. El pasado, afirma Lucien Febvre, "es una re­
construcción de las sociedades y los seres humanos de 
antaño, hecha por hombres y para hombres comprome­
tidos en la complicada red de las realidades humanas 
de hoy en día".21 Los hombres y las realidades del pre­
sente en el que se produce el discurso histórico son, 
pues, tan importantes en la determinación del mismo, 
como los hombres y realidades del pasado. 

La historia, desde la perspectiva que aquí adoptamos, 
tiene la función de dotar de cohesión -o por lo menos 
aspira a ello- a diversos actores sociales en un tiempo 
específico. La historia, como afirma Michel de Certeau, 
es nuestro mito: 22 combina lo pensable, es decir lo que 
puede ser en el futuro como aspiración positiva, con los 

1 ongenes. 
Se puede afirmar que la historia aspira a modificar 

-mediante un discurso que reproduce imágenes del 
pasado- las acciones de los hombres. Pasemos ahora 
al análisis de los Comentarios reales. 

JI. PARALELISMO ENTRE INCARIO Y CRISTIANISMO 

Apuntamos en la introducción que nuestro objetivo es 
describir el espacio que los Comentarios reales producen 
para la presencia del incario; la hipótesis que habremos 
de explorar a este respecto es que la presencia del in-

20 MichPl de Ccrtean, op. cit., p. 1 Hl. 
21 Lucien FebvTe, "l'rólogo" a Charles }.!ora:té, Trois cssais sur JI istoirc 

et culture. A. Colin, Cahiers des Annales, 1948: v¡n. 
22 Michel de Certcau, La escritura de la historia, p. 35. 
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ca~~o se e.xp.lica estableciendo un paralelismo entr . 
cano y cnstianismo. e m-
li El primer. ele~ento orientado a establecer el arale-
.sdo entre _mcano y cristianismo es ]a división del p -

no o antenor a la conquista española, en dos edade~: 
Para que se entienda me· 1 ·d 1 , de los indios del p ' ¡~r a 1 0 ~tn~, .vida Y costumbres 
glos en dos edades ~rd~ ser ne?esan~ ?lVldamos aquellos si-

l · · tremos como v1v1an antes d 1 · 
~o ~~:g~o~7ue~~~s 1~0:10 gobernaron aq~¡elJos reyes~ p~:a tnqc~! 
tumbres ni los diosesndecxlosm· lo otro IIU se atribuyan las cos-

unos a os otros (p. 20).23 

La división establecida sobre la que el . d 24 

llama continuamente la' atención 25 b. eln~ncia. or 
un ti · ' u ICa a mcano en 

L empo Y ~s~ac1o perfectamente diferenciables. 
text~ c~:actenshca _fu~damental que el enunciador del 
. at l.buye a los mdiOs que vivieron antes de] . . 
mea es el 1 · · L 1m peno se d sb VaJismo. a importancia de este f'lemento 
en PI~ et o. ~.ervar en ]a reiteración que se hace de él 

e ~x o. . .. en aquella primera edad h b' 
cos mf.eJores que bestias mansas y ob·os ~~~h~ m po­
q?e wras bravas" (Libro I ca) Ix)· " pdeor~s 
v1an b · ' ¡ · • · · · en to o VI-

... como eshas y peores" ( Libro I ca ) . " 
pude.de co,!eg(ir .cbuán brutales serían en tddo ~~ de;nis. j~~ 
m 1os. · . L1 ro 1 cap ) . " d . ' · XIII • • · · a re uc1r aquellos 

2J Todas las citas de los Comenta . l ( la segunda edición de Ed"t . l p ''?s rea es 1609)' están tomadas de 
México 1984. 1 ona orrua, Col. Sepan Cuantos, ntml. 439, 

24 Nos referimos al cnunciador del t ·t que ejercita operaciones tanto soh ex 
0 e~ cuanto a persona textual 

cía. Con ello queremos destac~r ·[e su p~esen~la, como sobre lo que ennn­
lisis el material lingüistico ~ohr al pr~;:pncncJ~, que tiene en nuestro aná­
que el trabajo de verificación de a J • oml~clOn extratextnal. Vale decir 
las operaciones discursi~as que cfl~• lúpftesis propuesta tiene como base 
entre enunciador y enunciado rov~cncn ugar en el t~xto. La distinción 
blemas de lingüística gener tl PII ~·nf d~l. texto. de Emlle Benveniste, Pro­
del artículo titulado "El a~arat. . ff!. o lxd Efttores, 1977, esrwci:dmente 

25 " ... se puede cole ir ~u~.; o orma . P a enunciación", pp. 82-91. 
~e aquella gentilidau a~tes d~l ~~~~~~~!es Jert~ en tt>:!o l~ demás los indios 
Estos trajes se usaban en aqr:;U o : os Incas ( L•bro X, cap. Xlll ); 

XIli ) " .a Pr•mera edad " ( L ·b 
· ·.en aquella primera edad f .' .' · • ro 1, cap. cap. v). Y an tgua ~cnhhdad ... " (Libro 11, 
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bárbaros" (Libro II, cap . .xv); ".,:.vivían a ~cme1a?za 
de bestias·· ( Libro II , cap. xx); ... ·&~nte. barbansrma 
que entonces había en aquella tierra (Libro m, cap. 
xxv). 

El estado salvaje de esos indios se ma~ificsta ade~!lás 
en aspectos tales como: la carencia de cmd~des - E~ 
la manera de sus habitaciones y pueblos teman aquello~ 
gentile~ la misma barbaridad ... tcnía.n sus pu~blos po­
blados sin plaza ni orden de calles m casas, sm~ co~~o 
recogedero de bestias" (Libro r, cap. XI!); la ,~;eahzacion 
de sacrificios humanos y la antropofagia - Conforme 
a la vileza y bajeza de sns di~,ses : .. sacrificaba~~ hom­
bres y mujeres de todas edades (Libro r, cap. xr) ... sa­
crificar hombres y mujeres y niños y comer la carne 
humana de aquellos sacrificio~ ... " (Libro n, cap. xxrv) .26 

La idolatría es otro de los elementos que configuran 
la imagen de salvajismo: "Que en Chu9-uisaca, en. aque­
lla primera edad ... lo adorasen por dws (se refiere ~1 
escarabajo) no me espantaría, porque, como queda di­
cho, entonces adoraban otras cosas tan viles" (Libro JI, 

cap, v).27 Así mismo, el desorden en la conducta sexual 
y la ausencia de una lengua con la que se puedan comu­
nicar, completan la imagen del salvajismo. El desorden 
en la conducta sexual se expresa, por ejemplo, en las 
mujeres de las provincias del Collao que "antes de ca­
sarse, podían ser cuan malas quisiesen de sus personas, 
v las más disolutas se casaban más aína, como que fuese 
mayor calidad haber sido malísima" ( Lil?rO H, ,~ap. XIX). 

En cuanto a la ausencia de lengua se aflrma: ... como 
jamás tuvieron doctrina son irracionales y a~;-nas .tienen 
lengua para entenderse unos con otros.. . (L1bro I , 

cap. XII). 

Tenemos así que la imagen que se construye de los 
indios que vivieron antes del imperio inca es la. de 
unas bestias salvajes que carecen de ciudades, reahzan 

:!ó Sobre la realización de sacrificios humanos ,·éa.'" también Libro JT, 
cap. VTT y Libro m , cap. ;-o.·tv, y sobre la antropofagia Libro r, c-ap. xn. 

27 Véase también Libro u , c:ap. 1. 
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sacrificios humanos, son antropófagos,Z8 idólatras, tienen 
~ma con?ucta sexual aberrante y viven prácticamente 
mcomumcados. 

Entre las dos edades que el discurso instaura !!9 se es­
tablece _un puente significativo. Por un lado se anuncia, 
prcmo?Il?namente, que los indios antes de la llecrada 
? sru:gimiento,,de I?s incas "vivían a semejanza de ~ve­
Ja~ sm pastor ( 1 .Ibro I, cap. lX) y posteriormente se 
afirma que: 

~iviendo. o .~uri~ndo aquella5 ~entes de la manera que hemos 
'Jsto, pe1 m1tíó D10s Nuestro Scnor que de ellos mismos saliese 
u~ lucero del alba que en aquellas oscurísimas tinieblas les 
(l~~S~<)l.guna noti<.:ia de la ley natural y de b urbanidad ... 

OhsérvesC' cómo el tránsito de una edad a la otra está 
marcado t~t~lo por elementos religiosos -ovejas sin pas­
tor: luz, t~meb1as- como por aspectos que definen la 
per t.cnenc1a. a una organi~ación social: ley natural, ur­
b~mdad. Afum~r que tuvieron noticia de la ley natural 
es. u? ~spccto Importante para aproximar al incario a] 
cnstiamsmo, pue~t.o que dicha ley, sin ser un cuerpo 
de preceptos cociificados, permite a] hombre "compren­
der su _fm qua hombre. Es una forma de iluminación 
conced1da a todos los hombres verdaderos tanto si son 
paganos. como cristiauos, un instrumento ¿ognitivo que 
le pcnmte al h?m hre «Ver» el mundo como es, distin­
gurr entre el bien y el mal y actuar de acuerdo con 

2

~ .E~ tc I'S nn . el~mento importante puesto que "Las acusaciones de 
h~balm110 contnbu1an a la deshumanización de los e:-:tra.Jios, pncs los 
h mbres ,que cm!1en a olros hombres nunc:a podían ser completamente 

u;;wnos .. ~~ crnda de~ hombre natural, p. 119. 

5 . La di\ ISJ~n. en dos c:dadc:s es, en pruuer lugar un hcc:ho cliscursh o, 
~ emb~go dJstmtos autores han señalado las i.mprec:i~iones del Inca Gar­d ~0· .\hr6 Quesada. Sosa sostiene que los errores en cuanto a la vl'raci­

d a 1 de .los Corrumtanos rc~s son: ."1~ negación de los sac-rificios humanos 
cie os meas. (en . cuya r~ali?ad com_c-•den todos los cronistas, con excep­
. ?n de Bla~ V,t!t ra, el ¡esu1ta anón uno y el imaginativo Montesinos)· d 
~;usto desde~ con el que trata el periodo preincaico; y la regularidad,' eu 

<;eso armom~sa Y., or~lcnada, c:on que \'a describiendo las paulatinas con· 
qwstas de los meas . El inca Garcilaso y otros estudios garcilacistas, p. 211. 
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b . d d es necesario destacar que 
llo" 30 Tocante a la ur am a ' . 1 ·. trictamente, 
dich~ término designa?a en el sig o XVI, es 

la pertenencia a ul~ ~mdaf. descripción que el discurso 
Detengámonos a OI.a el~ a La a arición de los incas 

produce de la ~tal?a mcaica. n lapfundación de la ciu­
se confunde, prac~Ica¿ente! ~r d imperial "otra Roma 
dad de Cuzco,.J.,ama a e;~ ai lector, p. 4); desr.ués d~ 
en aquellmpeno (Proem 1 . Manco Cápac mando 
haber fundado el Cuzco, el n~ca(Libro I cap xx). 
fundar otros muchos pueb os . ·f 'la abolición de 

La conquista de los incas SJgnC·~c~'l.C "les quitó los 
los sacrificios. humanos. Maneto mhl~l~ prohibió la ado­
sacrificios ( L1bro. I, c~p. xx) Y n: fuese el Sol: "Por otra 
ración de cualqui~r dlO\{~ledesen añaba de la bajeza 
parte (Manco Caphac) d' " fes mostraba las mer-

.1 d sus mue os lOSes y 1 S l" (L' y Vl eza e,; 'b' d día de su padre e o 1-
cedes que re)ciEllan .ca a Manco Cápac manda que se 
bro n cap. I . mismo 
termü~e con los desórdenes sexuales. 

d6 ue se respetasen unos a otros 
Particuhmnente les .~an q le ~sto de las mujeres andaba 
en las mujeres e hlJUS, porqt vicio alguno. ( ... ) Man­
entre t>llos más bárb<~O que .'~tr~c una ~ujer . . . (Libro J, 
dánnoles que no tuviesen m<~s t 

cap. x.xr ) . 

1 d tas sexuales que se consi-
La importancia de as con u~rroborar en el castigo que 
deraban anómalas se puede e 1 ·dado que pone el 

d 1 c1 · tas y en e cm se hace e os so oml ' . . dicho asunto. Los mac-
enunciador delltexto. al e~yo.~~~ general Auquititu que 
ses de camoo e avlsan a 1 t " de los pueblos 
· . d 1 ostum hre secre as "pesquisan o as e . h 1 , 11 hallado algunos so-

b de conqmstar a 11a 1 · 
que aca }n d 1 . ~alles sino en cual y cua : nt 
domitas no en ~o os 05

. , 'sino en algunos particu­
en todos los vccmos en comun, : 1 que el inca manda 
lares" (Libro ni, cap. XIln) pm ~ hallasen no solamente 

" uemasen v1vos os que ) 
que se q. . .. d , (Libro m cap. XIII . 
cupados smo miela os ' 

d La wíd(¿ del hombre Haural, p. 94. 
30 Anthony Pas: en, 
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La segunda edad, la del imperio de los incas, fue 
una época de conquistas. Este aspecto es tratado por 
el enunciador de manera que, además de la transfor­
mación descrita de los indios de salvajes en civilizados, 
se presenta a los conquistadores como justos y magná­
nimos en la victoria, y a los conquistados agradecidos 
de los beneficios que la conquista les trajo. 

Veamos algunos ejemplos que ilustran lo anterior. 
Cuando los incas culminaban la conquista de algunos 
territorios "Nunca pcnnitieron saquear los pueblos que 
ganaban, aunque los ganasen por la fuerza de las armas" 
(Libro rr, cap. XIV); Los "Incas siempre tuvieron por 
mejor ir ganando poco a poco y poniéndolo en orden 
y razón para que los vasallos gustasen de la suavidad 
del gobierno ... " (Libro n, cap. xiX).31 Los conquistados 
aparecen, reiteradamente, como agradecidos a los be­
neficios que la conquista les trajo: "Los indios, conven­
cidos por las razones del Inca, y mucho más con los 
beneficios que les había hecho ... " (Libro rr, cap. I); 
"Los indios pregonaban por todas partes las excelencias 
de su Príncipe ... " (Libro u, cap. xx).32 

El imperio inca es presentado, finalmente, como ori­
gen de una sociedad avanzada y compleja, en la que 
están presentes ciudades organizadas, sistema judicial, 
leyes, registro civil, caminos, correo, historia, religión, 
doctrina, educación, ciencia, familia, poesía, jerarquías 
sociales, etcétera; elementos todos ellos que diferencian 
radicalmente al imperio inca de lo que existió antes 
de la época incaica. 

Reconstruyamos las líneas generales que hemos veni­
do mostrando. Lo primero que el emmciador del dis­
curso realiza es una división en dos edades. Una antes 
del imperio inca y oh·a durante el imperio inca. La 
primera edad se caracteriza por el salvajismo de los 

st Otros ejemplos de la magnanimidad de lo~ conqui~tadores se encuen­
tran en Libro n, cap. xvm; Libro n, cap. XIX; Libro nr, cap. JI, y Libro 
m, cap. m. 

32 Otros ejemplos del reconocimiento de los indios hacia sus conquista­
dores se pueden localizar en las páginas del Libro n, cap. xvr; Libro u, 
cap. Xlx y Libro w, cap. vn. 
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indios, la segunda culmina con el apogeo del imperio 
inca. Entre la primera edad y la segunda el enunc1ador 
establece como puente ]a caracterización de los pueblos 
preincaicos como "ovejas sin pastor", a las que final­
mente "Dios Nuestro Señor" o el dios Sol, como explí­
citamente lo enuncia el emisor del discurso, saca de 
las tinieblas del salvajismo. 

Consideremos ahora nuestra hipótesis a la luz del 
análisis que acabamos de realizar. Afirmábamos en di­
cha hipótesis que la presencia del incario se explica 
estableciendo un paralelismo entre incario y cristianis­
mo. Como hemos observado, el discurso histórico de los 
Oomentarios reales, al mismo tiempo que propone un 
paralelismo entre incario y cristianismo, desplaza la 
diferencia entre cristianos e incas, hacia otros grupos 
indígenas. Los incas son diferentes de ]os otros indios 
del Perú, y, podemos ahora afirmar, semejantes a los 
cristianos. La diferencia central es que los incas no son 
bárbaros: construyen un imperio, viven organizadamen­
te en ciudades, tienen lengua y tienen historia; tienen 
gobierno, jerarquías, leyes, procedimientos y vasallos. 

El significado de la conquista inca sohre los demás 
pueblos es doble. Por un lado verifica que todcs ]os 
indios pueden vivir en sociedad; por el otro, produce 
la superioridad del inc~ s?bre los pueblos conqujstados. 
El inca es como el cnst1ano delante ele los barbaros. 
f:sta es la imagen que produce el discurso. 

La semejanza entre cristianismo e incario se extiende 
a la representación del pueblo inca como un pueb_lo 
elegido por Dios para llevar la buena nueva de su exiS­
tencia a los paganos: "Así como los antiguos prepararon 
la venida del cristianismo, de igual manera los gober­
nantes cuzque1íos prepararon a los habitantes del impe­
rio para recibir el mensaje cristiano".J, En este sentido 

33 Alberto FlorPs Galin(lo, Ruscando tm iura: iclentklad !1 utopía r·n los 
All([es, p. 56. Sobre la equiparación <le !.1s cultur<IS inc<t y crhtian.l ~t.: 
ocupa también Euriqm· Pupo-\Valker en La. ¡;ocación literaria del J)l'n~a­
micnto histórico crl América. };ladrid: Editorial Grcdo5, Biblioteca Ro-
mánica H ispCmica, 1 !)82, pp. 96-122. 
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se puede afirmar también que la división en dos eda­
des, ~ma a1.1tes u: los incas. en 1~ cual todo es salvajis­
I~o, ~ ,la oha, el t1empo clelmcano, comienzo de la civi­
hzaci_on, es equiparable a la transformación de la historia 
~ue maugura. el ~ris tianismo : "-la creación inicio ab­
so~u~o de la h1stona; la encarnación inicio de la historia 
cnstlan~. y de la historia de la sal~acic'm · el juicio uni-
versal, hn de la historia··.-" ' 

IlJ. LA AUTORIDAD DEL DISCURSO 

~bsder;ei.nos ahora. cómo el discurso hace aparecer como 
~r aoeiO el sentido. general que hemos venido soste­

~-~e.~do: Y qt~~ para fmes ~e la c.:ontinuidad de la expo­
~lClOll 1esumucmos ~·omo s1gue: el espacio que el discur­
so ~e los Comentarws reales produce se establece pro­
po~JCndo L~na di~is!ón en dos edades: una antes y otra 
d~u.a~l~e <'l1mpeno mea. Al tiempo que se establece esta 
dJV_ISion. en dos edades se produce un paralelismo entre 
el mcano Y el ~ristianismo, paralelismo que finalmente 
postula la semeJanza entre incas y cristianos. 

Apuntábam?s en la i?tr;oducción que la interrogación 
~r~ hac_e. el d~sc~J_rso h1storico de lo real, la hace desde 

os. posiciOnes dlfercn tes. Por un lado, lo re a 1 es lo co­
noctdo, _Jo que un historiador estudia y comprende en 
una sociedad pasada -en el caso de los Comentarios 
reales, las dos edades a las que nos hemos referido­
p_or el otro, lo real es el resultado del estudio del histo­
nador, la verdad que produce el discurso -en nuestro 
caso, la semejanza enlre cristianismo e incario. 

Anotábamos tambiéu que en correspondencia con 
e~ta~ .dos formas ?e postular la realidad, el discurso 
h1stonco se orgamza en dos partes: una discontinua 
~onformad~ ~or la crónica, el aco~tecimiento, el archi-
o, el mo~~~~nto; y la ?h·~'. contmua, que se encarga 

de desentianar lo que s1gmhca la primera. La cita es 

~Jorge LOu'lno, El disrurso histórico. 1\ladrid: Alianza F.tlitorial, 1987:3-l. 
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un fragmento de la parte discontinua del discurso his­
tórico y es un elemento esencial -junta~:ente con la 
autoridad del historiador- en la producc10n de lo real 
como resultado del estudio del historiador. Ocupémo­
nos primero del funcionamiento de la cita. 

III.l. La cita 

Los cronistas españoles más citados y comentados por 
Garcilaso de la y ega son Ped1;o Cicza de León, er~ su 
Crónica del Peru, el padre Jose de Acosta, en su Htsto­
ria Natural y Moral C1e las Indias, Francisco López ~e 
Gómora en su Historia General de las Indias y Agustm 
de Zárate en su Hist01ia del descubrilniento y conquis­
ta de la provincia del PerÚ.35 De Cieza pueden hallarse 
más de 30 citas; de Acosta, 30; de Gómara, 15, y de 
Zárate 11.~ 

El emmciador del texto afirma que su información 
es la misma que citan los historiadores españoles: " ... y 
así tuve noticia de los hechos y conquistas de cada Inca, 
que es la misma que los historiadores esparioles tuvie­
ron ... " (Libro 1, cap. xrx). Posteriormente reitera esta 
afirmación, a1 tiempo que aJi.adc elementos que la 
niegan: 

. . . y no escribiré novedades que no se l1ayan oíclo, si~o las 
mismas cosas que los historiadores españoles han escnto de 
aquella tierra y de los Reyes de ella. y alegaré las mismas 
palabras donde conviniere ( . .. ) digo lo mismo que los es­
pañoles dijeron. Sólo serviré de comento para declarar y am­
pliar muchas cosas que ellos asomal'on a decir y las dejaron 
imperfectas por haberles faltado relació11. entera. Otras mu­
chas se añadirán que faltan a sus historias y pasaron en 

ss Un análisis detallado de las fuentes históricas citadas por Garcilaso 
de la Vega se puede encontrar en Los Comentarios Y las ~entes escri­
tru." en Miró Quesada Sosa, El Inca Garcilaso 1J otros estudrm· garcrl<rsrs-
tas, pp. 379-391. 
~ Miró Quesada Sosa, El Inca Garcilaso y otros estudios garcilacistas, 

p. 231. 
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hech?. de verdad •. y algunas se quitarán que sobran, por faJsa 
rdac10n q ne tuv1eron. . . (Libro 1, cap. xxr). 

Efectiv~mente, después de afirmar que su información 
es la mtsma de los historiadores españoles, en algunos 
casos 1~ acepta y ]a reproduce, en otros la comenta, en 
otro~, Simplemente niega la veracidad de alguna iufor­
macwn. 

Un ejemplo de aceptación de la información -de los 
muc~os que se dan en el texto-3

' se puede encontrar en 
el Libro .1, cap. v, donde después de citar un fragmento 
<le la Htstu-rza Natural de las Indias del padre Ac:os­
ta, afirn:a: "Bastará la autoridad d~ tal varón para 
confund.~r las novedades que después acá se han in­
ventado . 

Un .ejemplo de la inclusión de una cita a la que el 
enuncrador agrega un comentario, se encuentra en el Li­
bro, I~, cap. x, do,nde se introduce una extensa cita de la 
Cromca del Peru de Pedro Cieza de León. A la cita le 
antecede un amplio comentario en el que el enunciador 
av.al~, la verdad, de lo que se afirma en ella porque "Es­
c~·~biOla en Peru, y ~ara. escri~irla con mayor certifica­
CI~n .anduvo, como el die~, Iml y doscientas leguas ... " 
(L1h10 n, cap. x). Despues del texto de la cita añade 
otro comentario: "Todo esto contiene el capítulo trein­
ta y ocho, donde parece que en suma dice lo que noso­
tros hemos dicho y diremos ... " (Libro 11, cap. x) . 

Un caso en el que niega la veracidad de un historia­
dor, español. ~s. aquel en el que se afirma que los incas 
hacian sacnft~IOs hum~y¡?s· El enunciador sostiene que 
esto. no es asr y que sr algunos historiadores lo han 
e~c~It?, fue porque los relatores los engañaron, por no 
divi,drr las edades y las provincias, dónde y cuándo se 
hac1an los semejantes sacrificios de hombres mujeres 
y niños" (Libro u, cap. VIII). ' 

Otra ~l~tración de 1a importancia de la cita para la 
producc10n de la verdad, es la ubicación que hace el 

l7 V , J .b . l•anse ..1 ro 1, cap. vi; L1bro 11, cap. x y Lihro 11, cap. xxvr. 

53 



enunciador de "textos'' que provienen del Sol -esto es 
comunicaciones que ]os primeros incas pretendidam.ente 
recibieron directamente del dios Sol- en el 1msmo 
lugar que ocuparían los textos cuya fuente es un histo-
riador. Veamos un ejemplo: 

. . . allí quería el Sol Nuestro Padre que parasen e hiciesen 
su asiento y corte. A lo último les dijo: .. 
"Cuando hayáis reducido esas gentes a nuestro serv1ClO~ los 
mantendrbis en razón y justicia, con piedad, clemenc1a Y 
mansedumbre ( ... ) . Y desde luego os constil~IYO y .nombro 
por Reyes y señores de todas las gentes que as1 doctnnáradcs 
con vuestras razones obras y gobiemo." 
Habiendo declarado su voluntall Nuestro Padre Sol a sus dos 
hijos, los Jespidió de sL Ellos salieron de. . . (Libro 1, l:<lp. 
}."V). 

El procedimiento se reitera continuamente en el Li?ro 
primero.33 Se colocan, de la misma manera, como citas 
"textos" que provienen de lo que los parientes le con­
taron al Inca Garcilaso en su infanda. Veamos un 
ejemplo: 

Enseiióles a hacer armas ofensivas, como arcos y flechas, 
lanzas y porras y otras que se usan ahora. . 
"Y para abreviar las hazanas de nuestro primer Inca, te d1go 
que . . . " 
Esta larga relación del origen de sus Reyes me dió aquel 
Inca, tío de mi madre, a quien yo se la pedí. . . (Libro 1, 

cap. xvn). 

Tenemos, entonces, que el enunciador utiliza como 
cita -esto es como fuente de su saber- no solamente 
los textos de' otros historiadores, sino tamhién lo que 
el dios Sol dijo y lo que sus parientes le contaron al 
Inca Garcilaso. 

Miró Quesada, después de un detallado análisis de 
las fuentes que utiliza el Inca Garcilaso de la Vega, 
afirma que éste "tuvo presentes a los historiadores es-

38 Véase por ejemplo, Libro 1, cap. xvr. 
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pañ?le~ que habían escrito antes que él, pero sólo como 
un md1recto complemento o una circunstancial manera 
de apoym·se 39 para aprobarlos o rectificarlos".40 Éste es 
también nuestro punto de vista. Como lo habíamos afir­
mado en .la introducción_ y en el inicio de este apar­
tado, la cita es un mecamsmo por cuyo medio el enun­
ciador reproduce la verdad . 

La cita le otorga verosimilitud al discurso en tanto 
que: A) a través de ella se hace presente la realidad 
an~erio1: -el pa~a~o: supuesto indispensable de cual­
q mcr. diScurso htsto~·¡co- al momento de la enunciación 
del d1scurso; 13) tcmcndo como base el contenido de las 
citas, el enunciador lo acepta, comenta modifica o eli-

• 41 D ' mma. e esta manera, el saber proveniente de otros 
historiadores se convierte, en el discurso, en la verdad 
que el enunciador construye. 

II1.2. La autoridad del enurzciador 

L~ autoridad del enunciador se constituye a partir de 
d1versos elementos que lo colocan en una posición ex­
cepcional.42 Por ejemplo, el dominio de la lengua que-

• w i\lichc-1 de ~C'rtt'au a~irma que: "El len¡!;naje citado desempt'ña 1'1 
~ncargo de acrcchtar el diScurso : como es referencial, introduce cierto 
efcctv de lo rC':~l ; y por su fragmentación, nos remite, discretamente a un 
l~gar de aut~ridad. Vi~ta desde este ángulo, la estructura desdoblada del 
discur~o funetona como una máquina que obtiene de la cita una vcrosimi­
l~tud .rar~, el relato y una conv:~Iidación del saber; produce, pues, la con­
Ílablltdacl . La escritura de la historia, p. 120. 

40 i\liró Quesada Sosa, El Inca Garcilaso y otros estudios garcilas~tas, 
p. 383. 

41 ~lir6 Quesada describe de la siguiente manera la utilización que 
hace Garcilaso de las fuentes c~critas: "(Garcilaso) aprovecha comenta 
concierta o rcctific-.t" sus fuentes. El Iuca Garcilaso, y otros estudios gar~ 
cílasistas, p. 393. 

4.2 Sobre la posición del Inca Garcilaso, Ignacio Díaz Ruiz afirma: "Su 
presencia directa y evidente en los Comentarios está plenamente justifi­
~da, en ~~te, por ser oriundo de Perú, circuustancia que le otorga un 
tipo específJCo de .conodrnicntos ( idioma, cultura, experiencias vitales, 
~tcéte~a) ~ le p~·rrmte criticar t:~ntv a los indios como a los cspaiioles . . . ". 
ConcienCia mcligeua en el luca Garcilal>o" en Ctuldemos Americarws. 

Nueva ~poca, pp. 216-217. 
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chua y del español le autoriza 13 al cnunciador para 
establecer lo que es o no verdadero: 

Otras muchas se aii:ulirán que faltaron en ~~~s }1istorias y ~1a­
·aron en hecho de vcrclatl, y algunas se quitaran Cl"c. sol~r,1J~. 
~or hls-1 relación que tmieron, por no sabc1

1
·l.a y~dn·1 e ~s-

pañoi ~~n distinción de tiempos y edacl~s Y. e lVISJOI1 1( e rlo­
< ntcndcr al lllCho que S<' a ua )a 

vincias y naciones, o por no el , l d'firultad tfr•l /t-Il-
o por no entenderse el nno a otro, par (1 1 

guaje (p. 36). 

El privilegio que le otorga al enunciador_.el ~nauejf· e~~ 
las lenguas se puede corroborar C~1 el. SJ ~ulent~ ,f.a.o 

t . "Pero si a mi que soy indiO cnshano cato tco, 
men ol. . f' 't misdricordia me preguntaran ahora 
por a 111 llll a · ?' d · 1 'Pachacá 
·Cómo se llama Dios en tu lengua. ' ¡r~a . . -
~. , " ( I 'br·o II ~·ap u pp 50-51). Con esta 1 es puesta rnac -'1 • '-' • ' • 1 d 1 ] 
el cnunciador está implicando, a traves . e a engua, 

uc el dios de los incas y el de los cris~anos_ ~on ud~ 
q . (' .. se I)tted"" observar esta ahrmacwn le a tn1sn1o. ,on.o "' - ' l · · v 
consistencia a la igualación que se hace c. e mcano , 
cristianismo. . el del 

Al conocimiento de estas len_guas se agrega .. d .. 
latín lo que le permite al enunc1ador del texto ti a b ucu_ 
los "papeles rotos" del padre Blas Valera y corro oral 
qne hubo dos edades: 

(El ¡xtdre nlas Va lera) llevaba la misma intrnci6n q1.n~ 1?os1·o~ ' 1· 1 .·¡ 'a qur era ( 1VH u· os 
h·os en muchs cosas e P as que escn 11• , l',. 
tiempos, las edades y las provincia~ yara ~luc se' - ~~t.cn~ H<~.;~ 
mejor las costumbres quP ca el a nacwn tema ... ( Li )Jo ' ' l . 

X, p. l2). 

El discurso produce la imagen de_ un eJ~unciador im-
t creíhle- qmen af¡rma que no pardal -y por tan o 

J 'kf 1 · Le' setíala · "!\o es otro el scn-
13 Sobre .este as~cot ~usana~ a a vt- r ~~~ cri~sa~, afinnacioncs ac:crca 

tit\0 CJ.llC. lt~ncn. SllS UC::tSI a~~~f(~~ede ~1 hi~!ria ue( incario tl<'~l·,lll S¡l en 
de t¡uc l.t ftdd•~a~ e d 1 e l cortesana del Imperio Incaico y de 
su amplio con<x:nme1~to e, a engu~ . 'n escritura IJ oio/t'llciCI colcmiza­
J,, lengua del .c:onqmstadbor d ~f'~ducc~;cil.aso. :-.lucva York: Forl'i!(n antl 
dom: un Pstu(ilo ele la o ra e . nca . . , 7 1984 20. 
Comparati\'C Studics/ Latin Amencan Senes num. ' , p. 
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tomará el partido de los indios, y que su afición por 
ellos no obstaculizará que diga "la verdad de hecho, 
sin quitar de lo malo ni añadir a lo bueno que tuvie­
ron ... " (Libro x, cap. xrx). 

En el análisis de los recursos que invisten de auto­
ridad al enunciador del discmso hay que agregar la 
calidad de las fuentes que constituyen la base de su 
información. 

Las fuentes de información se sitúan entre el campo 
de la cita -al que nos referimos al inicio de este apar­
tado- y la autoridad propiamente dicha del cnuncia­
dor, puesto que las fuentes hacen al enunciador más 
o menos acreditado. Prueba de ello es que en el propio 
discurso el enundador descalifica, por ejemplo, a quie­
nes obtuvieron su información sin vivir nunca en el 
Pen't.44 

Se destaca en primer lugar la información que pro­
viene de lo que el Inca escuchó de sus contemporáneos: 

. .. y yo las oí en mi tierra a mi padre y a sus contemporá­
neos, que en aquellos tiempos la mayor y más ordinaria de 
la conversación que tenían era repetir las cosas más haza­
J'iozas y notables que en sus conquistas habían acaecido ... 
( r .ihro r, cap. m). 

Esta misma idea se reitera en los siguientes fragmentos: 
" ... contar lo que en mis niñeces oí muchas veces a mi 
madre y a sus hermanos y tíos y a otros mayores . . . " 
(Libro 1, cap. xv); "Esta larga relación del origen de 
sus Reyes me dio aquel Inca, tío de mi madre .. . " ( Li­
bro 1, cap. xvn). 

La información obtenida directamente a través de lo 
que el Inca observó es la que recibe mayor atención en 
el discurso. El Inca afirma: "Yo nací ocho al1os después 

44 De la Ilistcri<z general de las Indias, de Francisco López de G6mara 
afim1a que como la "escribió lejos de donde acaecieron estas co~as y la 
relación se la daban yentes y vinientes, le dijeron muchas cosas de las que 
pasaron, pero imperfectas ... " (Libro z, cap. m); y también afinna que 
escribió "con falta o sobra de relación que le dieron" (Libro 1x, cap. 
xx.u). 
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que los españoles ganaron mi tierra y, como hr dicho, 
me crié en ella hasta los veinte años, y así vi muchas 
cosas de las que hacían los indios en aquella su gentili­
dad, las cuales contaré diciendo que las vi". ( Lihro 1, 

cap. XIX, p. 35). La importancia de la verosimilitud que 
le otorga al discurso histórico la observación directa, se 
materializa en las múltiples ocasiones en las que se afir­
ma que el Inca observó, o participó directamente, en el 
evento narrado . .s.s 

El Inca vio barbechar la tierra como lo hacían los 
incas (Libro v, cap. n); alcanzó a ver una parte de las 
ceremonias solemnes del "huaracu'' , o iniciación militar 
de los jóvenes, que eran ya más "sombras de las pasa­
das, que realidad y grandeza dellas" (Libro VI, cap. 
xxiv). Presenció algunos sacrificios de animales de los 
que se hacían para adivinar o leer los agüeros ( Lihro 
VI, cap. XXII). 

Ascendiendo por las calles de la ciudad se cruzó con 
miles de indios de diversos tocados, con los que se dis­
tinguían las muchas provincias (Libro VI, cap. IV); es­
cuchó la música de las flautas indígenas y de los canutos 
de la caña del Callao (Libro n, cap. xxvi); se alimentó, 
como los indios, con el pan de maíz (Libro vn, cap. LX); 
aprendió a manejar los "quipus" y nudos con los que se 
contaban los productos (Lihro n , cap. IX); vio hacer­
se sangrías a los indios (Libro VII, cap. Yt); se cruzó con 
recuas que alcanzaban a ochocientas o mil llamas, c1ue 
los españoles llamaban "ovejas de tierra" ( Lihro vn, 
cap. v). A veces, al avanzar por los caminos, divisaba a 
lo lejos las humaredas que los indios provot'aban para 
evitar la helada (Libro VII, cap. v). 

Además de sus parientes, conoció a rPpresentantes 
de la más alta nohleza cuzqueña. Couoció a los prín­
cipes Paullu y Titu Auqui, hijos de Huayna Cápac, cuyo 
padrino fue el capitán Garcilaso de la Vega (Libro VI, 

.¡,:¡ Para una uescripción uetallada de lo que el Inca vio, cunsúltese el 
capítulo "Lo que vio y lo que oyó" en .\liró Qu«"saua Sosa, El Inca Gar­
cilaso v otros estudios garcilasistas, pp. 379-391. 
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c~p. u), Y a dos hijas del mismo Huayna Cápac: Bea­
tnz Coya, .~asada con Pedro de Bustinza, con quien 
tuvo tres. hiJOS (uno de ellos casado precisamente con 
un.a sobnna del Inca Garcilaso), y Leonor Cuya casada 
pnn~ero c~>n Juan Balsa y luego con Francisco cÍe Villa­
castm (Libro rx, cap. xxxvm). 

Por un lado, nuevamente la superabundancia del dis­
curso crea su verosimilitud. Por el otro, apelar a luga­
res Y nombres de personajes produce un efecto en ver­
dad especial: lugares y nombres no pueden ser más 
verdaderos o menos verdaderos. Si existieron son ver­
daderos. Por tanto, la grandiosidad de la ciudad del 
Cu~co es inapelable, así mismo tampoco se puede dis­
cutir la grandeza de los emperadores incas.46 

Finah:nente, otra fuente de información que establece 
1~ a:ttondad del enunciador son los archivos de los con­
diSCipulos del Inca. A este respecto el enunciador se 
enca.rga de destacar la calidad y responsabilidad de 
sus. mfo~~antes, condiscípulos de escuela y gramática 
qm~ncs ... sac.aron. de sus archivos las relaciones que 
ten~a~1 de sus htstonas y me las enviaron, y así tuve la 
noticia de los hechos y conquistas de cada Inca ( Li­
bro r, cap. XIX, p. 35). 
~n síntesis, <'1 enunciador aparece acreditado para 

dec~r la verdad porque, reiterada y abundantemente, 
sos.hene q~e: con.oce ]~s. !cnguas quechua, castellana y 
latma; es Imparcml; VIVIO en el Perú; vio y participó 
de .buena p~~e de lo que relata, y, finalmente, obtuvo 
su mformacwn de fuentes acreditadas. 

Ill.:J. La escritura de la historia 

La,p~imacía ~e lo "visto" y lo "vivido" no es una carac­
tensttca part!cular de los Comentarios reales, sino un 
rasgo de su epoc·a. En la historiografía del siglo xvr se 

46 Sobr.~ la vcrosimili.tud que producPn los nombres propios véase el 

d
aparlatado. La constTtiC<'IOn desdoblada" en ,\ Jichtd de Certcau La escritura 

e htstona, pp. 119-126. ' 
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repite que el vocablo historia "trae su origen en la voz 
. . como si el que narrara griega J so re m que suena como vet' . , 

47 hubiera visto y sido testigo ocular de lo que nana .. 
También es continuamente utilizado ~! vocablo Ist<>'!b.o 
que significaba al menos dos cosas 1). ver o rec~ Ir 
información de testigos ocular~~ y 2) .el. m,~~~me vei bal 
correspondiente a la informacwn recibida . 

Otro elemento fundamental para la definic~ónddt~~ 
historia en el siglo xv1, era el apego a la vletda · 

1 

valores ' de verdad que prevalecían eran m.as ~ragnt­
ticos que lógico semánticos, y por eso la lhis~J wg~d \i 
de esta época apoya fuertemente. como va or e V~I a 
a la "causa eficiente": el histonador, o el. enm:c1ador 
del texto, si nos atenemos a la realidad chscurs1va del 
historiador. . 

1 

• • 

Otras crónicas del Pen't destacan tat;1lnen el ~Isdo 
t• 0 de valor de verdad. En la carta mtroductor~a e 
l~p Crónica del Perú, de Pedro Cieza de León, se afirma: 

He hecho v compilado esta historia de lo que vi y traté, y por 
informacio~es ciertas de personas de fe pude alcanzar ... mu­
cho de lo que escribo vi por mis ojos estando p~es:~tc, Y 
anduve muchas tierras y provincias por ver lo me¡or. 

De manera similar, Agustín de Zárate, en. su.Hi:/zr~ ~~l 
descubrimiento y conquista de 1~, p-ro.m~cta e e1u, 
afiima que su verdad consiste en escr~bU: !as los~? na­
turales que yo vi sin ninguna faJita m d_1s1mu ac:on,dy 
tomando relación de Jo que !?aso en"~~ ausencia, e 
personas fidedignas Y no apasiOnadas · 

4- • . 1·s y 1·v·es De rationi d ·icendi, citado por Walter D. l\lignoloL <'11 
' ....._¡ ' f' · 1' " Modem an­'"El metate~to historiográfico y la hist~riogra .m l?c tapna .. 1981·366 

• 1 96 Th John · Hopkins Umverstty ress, ' · · gt~8g~~~=:sD~~\1ign~lo, ~El m:tatcxto historiográfico y la historiografía 

indiana", p. 366. l "A .. · " de Gonzalo jinu:ncz de 
49 Citado por Victor Fr:mkl en F.. ntl¡ovl Ul d d l rpoca de la 

Q ada las concepciones de realtdad y e e ver a en a . , 
ues "l l -A~icerismo Madrid: Ediciones de Cultura Ihspa-contrarr ... 101"1'Tla y e ....... · 

ttiea, 1963:90. 
so Op. cit., p. 91. 
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lV. FVNCIÓ~ QUE CUMPLE LA IMAGEN DEL L'ICAHIO 

Afirmábamos en la introducción que los hombres y las 
realidades del presente de la escritura de la historia son 
tan importantes como los hombres y las realidades del 
pasado a los que, necesariamente, se refiere el discurso 
históríco. Igua1meHte decíamos que el discurso histórico 
reproduce iJm1genes del pasado con la finalidad de mo­
dificar las acciones de los hombres en el futuro. En este 
orden de ideas, ~cuál es la función QtH' cumple la ima­
gen del incario que hemos descrito? ~De qué manera 
el paralelismo propuesto entre incario y cristianismo 
podía modificar las acciones de algunos hombres? 

Los Comentarios reales ~on un texto polémico.51 Cum­
plieron con Ja función de responder a otros textos his­
tóricos producidos en la misma época.5:! La imagen de 
una sociedad complejamente organizada era una réplica 
a los historiadores que, al servicio del virrey Tolec.lo, 
apuntaban que los incas: 

(eran) gobernantes recientes, tiranos y usurpadores, que ex­
panden el imperio por la fuerza, a costa de Jos derechos de 
otros monarcas más antiguos y tradicionales. Habían alTeba­
lado el poder ( ... ) : los incas eran idólatras, convivían con 
el diablo, ejecutaban sacrificios humanos y por último prac­
ticaban la sodomía.53 

:;¡ En el mismo título de texto se destaca su carácter polémico: Comen­
tarios reales. Edgar :'vfontiel afirma que el texto del Inca contiene comen­
tarios a "lo ya did1o (por otros historiadores), con t1nimo de rectificar, 
precisar o, si fuvra necc;ario, runpliar, agregar, a fin do lograr una rela­
ción de hechos lo más een:anamente posible a la realidad". "El lnca Gar­
cilaso en el laberinto de la identidad", Cuadernos Americanos (Nueva 
Epoca), núm. 18, vol. 6. México: Universidad Nacion:ll Autónoma de 
México, 1989:205: 

5:! José Durand afinna CJll<' Pl Tnea escribe ¡xu·a salvar a su pueblo de 
"las imputaciones de muchos cronistas, dañosas para el buen nombre de los 
soberanos cuzqueños. ( ... ) su obra es una natural y 'iolent,l reacción 
contra las informaciones y crónic.c; que continuamente llegaban al Con­
sejo de las JndüL~, con ánimo de presentar a los reyes cuzquciios como 
seiion.•s bárbaros y crueles". El Inca Garci/oso clásico de América. ~1é:Uco: 
Sccretar[a de Educación Pública, Col. Sep-Setentas núm. 259, 1976:24. 

53 Alberto J:o'lorcs Gal.indo. Buscando un inca: ieú;ntidad y utopía en los 
Andes, p. 55. Edgar Montid sostiene que los Come11tarios Reales fueron 
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Corno hemos afirmado en el apartado n, los Comenta­
rios reales sostienen lo opuesto: los incas construyeron 
un imperio, vivieron en ciudades, se dotaron de leyes, 
tuvieron jerarquías y normas que regularon su convi­
vencia. Las características negativas, teniendo en cuen­
ta lo que se sostiene en los Comentarios reales, las 
tenían los indígenas no incas, o los que no fueron con-
quistados por ellos. 

Las imágenes que desacreditan al incario SC' produ-
cen en un momento posterior a la consumación de la 
conquista.r-1 Estas imágenes tienen como fin legitimar 
un programa de acción específico: para la administra­
ción española, la época de las polémicas doctrinarias 
y teológicas sobre la condición humana de los indios 
se había tenninado :-.s y, 

consolidado plenamente el dominio español, ya no era cues­
tión sino de seleccionar entre tanto argumento csg1imido por 
los teólogos y juristas, el que satisficiera con más aproxima­
ción el imperativo, categórico para la gente cspaüola, de 
justificar el hecho consumado. Toledo, con una aguda visión, 
seleccionó entre los títulos de posihlc justificación del domi­
nio de España, uno de carácter netamente político: el de la 

tiranía de los incas.56 

escritos para cont.Tarrcsatr la.s versiones de algunos historiadores espaiiolcs 
-como Sarmiento de Gamboa, Historút indica, y Diego Fernández, La 
Historia ckl Perú- que enfatizaban el carácter despótico y cruel del n~~i­
men incaico. "El Inca Garcilaso en el labcriuto de la identida<l", cn Gua­
demos Americanos (Nueva :f:poca), núm. 18, vol. 6, Universidad Nacional 

Autónoma de México, 1989:202. r-1 Recuérdese que el momento culminante de la conquista es el asesi-

nato dd inca ~lnnco Cápac en 1545. 
ss La controversia entre Las Casas y Scpúlveda sobre el t.Tnto que debe 

darse a los indios y los derechos de España tuvo lugar en 1550. Asimismo, 
la exposición más completa en torno de la situación jurídica y teológica 
de los derechos de los indio~ y los conquistadores fue expuesta por Fran­
cisco de Vitoria en la Relectlo De indis. Este texto fue publicado en 1557, 
"siete años después de la muerte de su autor, (y) circuló ampliamrnll' 
antes de esa fecha tanto dentro como fuera de la Uui\·ersidad de Sala­
manca". Anthony Pagden, La caída ckl hambre fllltural, p. 9!). 

56 Ella Dunbar Temple, "Notas sobre el Virrey Toledu y los lncas de 
Vilcambamba", citado en El Inca Garcilasa en el laberinto de la identidad, 

p. 202. 
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Lo . . b 9-ue se ¡uega en esta mterpretación es la calidad d ] 
go Ierno que se iba a establecer en el p . 1 E e palab a 1 eJU. n otras 
d 1 . r s,. os texto~ que presentan una imagen negativa 
Fe n;cadw -por e¡cmplo La Historia del Perú de Diego 
lae;e~~1ae:ei;c~~7~~- mten~~n justificar .la existencia y 
dad. Contra ese f ~n go ~erno cuyo. e¡e es la brutali­
cilaso: u uro es que escnbe el Inca Gar-

Se trata de atajar la espada y 1 l 
0

. · os arca mees como norm d 
go I~rno, para que u·aten a una nación d . a e ~onsi.~erac:iones debidas a un pueblo u:~, omm~da con-~~ 
lizacwn -son "gentiles" h' b q . ~ crea o una OIVl­
las 1 . y no ar aros, dma después Garci-

o-, qne lan organizado un imperio - una " tr" , 
mero espacio tenitorial, diría también ( ) ppa Jétd ): 1no un 
tall· 1· T 1 · · · · ara a1 a ba­
~!. a ~ ¡gm tea( ora era necesario reconst7'rtir la historia 
mstona en ]a que los ind" . , una 
Jos altos valores de la cul~~a ~~;:~~~nocJeran y se ~o~tr~ran 
como bárbaro a t d l .' yara pcxler ast smdtcar 

e 0 0 aquc que quiSiera destruirla/'7 

La imagen d 1 · · feales tiene 1: f~~C:t;IO cfud produclen l.os C~mentarios 
curso h l . JOn e et~ner a vwlencia. El dis­
f d, a .e emo~tJ a do que el m cario creó una a tria 
t un .. ol unhl.mpe.no y construyó una civilizacióll.s" R~cons~ 
rm.r a Istona, cambiando las imágenes del d 

revierte de alguna manera el rne"an1·smo. de s· paif~~ 
0

' 
• 1 • • • 1 r 1 d " 1gn tca-

n
cion tmc

1
!
1
a · \a e ccir que el discurso ha prod~1cido un 

uevo e 1 erna · JQuiénes so 1 

. • r. · n o que son esos seres que 
conqmstaron al Perú? La respuesta debe ser. que son 

~7 .Edgardo ~lonlicl El Inc e ·las p. 203. ' , . a arcr o en el laberinto de la identidad 

.;a En este ~cntido, los Comentarios reale • ' 
práctica renac:cntist,¡ de la cscrihtra d . s s~ encue~t.Tan proximos a la 
como .. naturali~ta-eonsh·uctiva" P : ~~ la .!Ustorit que VJctor Frankl designa 
to, la l'ual, sin interesarse en ~l r~c !Ca p~c~~ ~ del maduro Renacimicn­
dera como material d~ .const.Tucc~ó:~o:.~:to~J~o ~n cuanto tal, lo consi­
ncs sociológicas y teórico-políticas" it .. ~ t?lif~e~cJÓn para gcneralizacio­
Quesada Y las concepciones M edidad n t¡ovw de G011t.alo ]iménez de 
trarrefarma V el maníerismo p r 108-1 Y t;erda.d en la época M la con­
<.:n la~ clcscripcioncs de las c·~m~~istas < ~- ~ecucrdese,. por cjc~plo, cómo 
pue~tn, rc~1lcradam~ nlo.: cn los . lt· \ e. n .Jilz.tn .los rnc.1s, el cnfasis está 
Libro w caps u ' rou ac 0~ · t:umtrurr urra dviliza<:ión Cfr 

' 11. ' ' IV, V, '\"'I, IX, X y XI. . . 
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hombres civilizados y cristianos, por lo tanto, y act~an­
do según esta condición, deben tratar como a semeJan-
tes a los incas. 

De la misma manera, el discurso ha representado la 
conversión de los "otros", los que carecen de civiliza­
ción, ele salvajes en homb,res. Los Coment.ar~os reales 
demuestran (antes lo hab1an hecho los cnst1an~s cotl 
otros bárbaros) que si los conquistadores ( los meas), 
tratan humanamente a los conquistados ( los otros pue­
blos indígenas no incas ), éstos se van transfonnando, 
al influjo del buen trato, del gobierno justo y del buen 
ejemplo de los conquistadores. 

Tenemos así que los Comentarios reales exigen la 
admisión de un juicio, y buscan modificar la conducta 
de unos hombres. Los Comenta1'ios reales producen la 
imagen del incario como una civilización, y la mera exis­
tencia de esta imagen implica el reclamo de un trato 
adecuado. Si no es as1; si no se reconocen los altos valo­
res de la cultura incaica, y se trata a los incas eomo a 
salvajes, se podría sindicar como bárbaro a quien no 
reconociera tales valores y no respetara a los hombres 
que construyeron esa civilización. 

V. CoNCLUSIOKES 

El espacio que produce el diseurso histórico ele los 
Comentarios reales para la presencia ele los indios, es 
el de la semejanza entre incario y cristianismo. El dis­
eurso instituye, inicialmente, un paralelismo entre cris­
tiano e inca, paralelismo que finalmente insinúa la pos­
tulación de la identidad entre cristiano e indio. 

Se establece primero una división en dos edades. Una 
antes del Imperio Inca y otra durante el incario. La 
imagen de los indios que vivieron en la pr~mera eclacl 
es la de unos salvajes que viven como bestias, carecc,n 
de ciudades, hacen sacrificios humanos, son antropo­
fagos, además de ser idólatras, tener conductas sexuales 
aberrantes y vivir prácticamente incomunicados. 
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Como se puede observar, la imagen de esos indios 
cor.responde a lo que la cultura europea del siglo xv1 

atnbma a aquellos que no son hombres. De esta manera 
lo que el discurso histórico realiza al establecer las do~ 
~dad~s es postular la existencia, en la edad anterior al 
mcano, d? hom?res cuya vida se aproxima al salvajis­
mo, .!?ara mmed1atamente proponer un cambio: la eon­
verslOn, <'n la segunda edad, de los salvajes en hombres. 

Entre las dos edades que el discurso instaura se esta­
blece un. puente que consiste en presentar a los indios 
~.e la pnme~a edad como" "ovejas sin pastor", y poste­
uormente afumar que de ellos mismos" salió un lucero 
del alh~ q;ue les sacó de "aquellas oscurísimas tinieblas" 
Y .les ~!10 alguna noticia de la ley natural y de la urba­
m~acl . DP esta manera se produce la negación de la 
~nmcra eda:J, y, .al mjsmo tiempo, se propone la iden­
tidad en tre mcano y cristianismo. 

Efectivame.ntc, sostew"!r que tenían noticia de la ley 
natural es af1rmar que podían distinguir entre el bien 
Y el mal, y a:tuar de acuerdo con ello. Esto es lo que 
los Comentanos reales prueban. Por ello se insiste en 
que durante el I.mperio Inca, y en los territorios que 
los :~~eradores meas conquistaron, se terminó con los 
sacnf1c1os humanos; se abolieron las costumbres sexua­
les aberrantes,. sobre todo la sodomí,a que tanto preocu­
paba a la ~oc1ctlad europea de la epoca; se eliminó la 
antropofag1a y se construyeron ciudades. La ciudad 
c01:1o hemos visto era un elemento definitorio de la 
cahdad humaua. Por ello se insiste en la magnificencia 
d~l Cuzco, llamada ciudad imperial. Los incas son 
tl1ferentes de los otros indios del Perú.;<) La diferencia 
I~cdular es que el inca no es bárbaro: vive en ciudades 
tiene lengua y tiene historia. Es un imperio: tiene go~ 

31_ Sobr~ la imagen de los indios en las dos edades Francisco J. Cevallos 
s~st~ne: ~rente a e5tos ÍlJcas honJadosos, ju~ticicros, organ.i¿aJ os en un 
esta o cas1 perfecto, casi cristiano e incluso casi caballeros andantes se 
~t~u~ntran lo~ ~tros, los pr_imiti~os:, los ~~~ajes, cuya misión histórica t·s 
~¡arse conqulSt.tr por los meas . La nsmn del indio americano en los 

ComC"utarlas rca[r,s del Inca Garcilaso de la Vega" en Symposium vol 
xx:-.::t:-, vrrano, uúm. 2, 1985:1:!7. ' ' · 
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hierno, jerarquías, leyes, procedimiento~ y vasallos. El 
ir_ca es como cristiano delante de los barbaras. Ésta es 
la verdad que produce el discurso. 

Para producir esta verdad se presenta a un enuncia­
dar ampliamente autorizado; autoridad que proviene 
de la reiterada insistencia en que el Inca Garcilaso 
"vio" y "vivió"' gran parte de lo que se narra; con~cía 
v dominaba las lenguas quechua, castellana y latma; 
tenía un punto de vista imparcial y obtuvo su informa­
ción de fuentes autorizadas. Autoridad que se produce, 
además, a partir del saber de otros historiadores cuyos 
textos, al ser citados en el discurso, afirman la verdad 
que el enunciador construye. 

Finalmente, se puede presumir que la imagen del 
incario producida por el discurso de los Comentarios 
reales tiene una función: detener la política de la vio­
lencia. Los Comentarios 1·eales polemizan con oh·as vi­
siones del incario cuyo fin es justificar la brutalidad. 
Las imágenes del pasado constituyen el campo en el 
que se juegan las posibilidades del futuro. En ~1 texto 
de Inca Garcilaso de la Vega se construye una 1magen 
deslumbrante y utópica 60 del incario con la intención de 
construir las posibilidades de un futuro en el que la 
violencia no gobierne. 

Nuestras preguntas iniciales fueron , ~quiénes o qué 
eran los incas para los europeos del siglo xv1? ~Cuál 
era la relación que debían o podían tener con los pue­
blos de Europa'? La respuesta a la primera pregunta 
es, como lo hemos mosh·ado en el cuerpo de este tra­
bajo, que los incas son hombres iguales a los españoles. 
La respuesta a la segunda pregunta se desprende de la 
respuesta a la primera. Los incas debían ser tratados de 
acuerdo a esta calidad de hombres. 

w A e~tc respecto, Flores (;alindo afirma: "La ulopht andina no es u~ti­
camente un esfuerzo para entender el pasado o por ofrecer una alternativa 
al presente. Es también un intento por vislumbrar el futuro". Buscando un 
inca: identidad y utopía en los Andes, p . 84. 
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